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Esquelas KORTUOKUt’ I «rifa: 4 pesetas cada inserción á una columna de 
la 4.* plana.—8 es ls $.•—40 en la i.* (pago anticipado).

CoMüN’.CAr*»».—T * r  ir: De 1 á 40 pesetas linos, Ajuicio del Director (Pago
O tic ’USGO

Los débitos á los maestros.
La situación angustiosa en que los profe

sores de primera énSeñanva «a «nnuenirtn 
desde hace tanto tiompo en esta provincia, 
no varia, apesar de las medidas que toman 
lajj autoridades y las órdenes apremiantes 
que se reciben de la Superioridad, para que 
se normalice la cuestión do los pagos. H*y 
maestro que no ha recibido ni un oéntiuao 
hace ouatro y cinoo trimestres, y esto consis
te tn  que ni los ayuntamientos ni el Btnoo 
de España ingresan, con la efioaoia debida, 
en la Caja especial de primera enseñanza las 
cantidades que, con arreglo á la ley, tienen el 
deber de ingresar, ni por parte de la Delega
ción de Hacienda se ponen los medios que 
pudiera para que los agentes reoaudadores j 
llevasen á la menoionada Caja, sin demora de 
ningún género, la parte correspondiente del 
4 por 100 de los recargos municipales, que 
como es sabido está destinada ¿ las atenoio- i 
nes de instrucción primaria.

Por la relación de apremios que, con ar- ¡ 
reglo al artíoulo 25 de la Instrucción para el I 
régimen y organización de las Cajas especia 
les de los fondos de primera enseñanza, ha 1 
pasado el interventor de la de esta provincia ; 
¿ la Junta de Instrucción pública de la mis- j 
ma, se comprenderá la grave crisis por que ¡ 
atraviesa el Profesorado. Hé aquí lo que *e 
les adeuda, oonforma aparece en la relaoion 
indicada:

Ejercicio. Pesetas.

18 8 2 - 83.
1 8 8 3 - 84.
1 8 8 4 - 85.
1 8 8 5 -  86.
1 8 8 6 - 87.

12 949‘12 
29 880 88 
61.407 02 
86 706 87 

205.740 85

Total. . . 396.884 74
Débese, pues, á los maestros de esta pro

vincia, hasta fin de este último año económi
co, la suma de 79.377 duros, ó sea las expre
sadas 396.884 74 pesetas. Es decir, que cal 
culando en 500 el número de profesores de 
primera enseñanza que desempeñan escuelas 
públicas en la provincia de Granada, puede 
fijarse en ceroa de 800 pesetas lo que se adeu
da á cada uno de ellos por término medio: 
débito enorme, teniendo en cuenta el mise
rable sueldo que esos funcionarios disfrutan, 
y por tanto las penalidades y angustias que, 
aun suponiendo que cobrasen su paga con en
tara puntualidad, tienen que sutrir, para 
atender á las más perentorias necesidades de 
bus respectivas familias.

Es preciso que el Sr. Gobernador se decida 
¿ desplegar toda la energía que su autoridad 
requiere, para que termine de una vez situa
ción tan anómala. Es menester que la Junta 
provincial ponga en juego toda su influencia 
y prestigio para conseguir tal fin. Y que tan
to el Banco de España como la Delegaoion 
de Hacienda, reconociendo la gran tras
cendencia de la enseñanza, y cuán impor
tante es, por tanto, no desatenderá las ne
cesidades Üe ella, contribuirán do buena fé, 
y  con el celo que debe caracterizarles, á reme
diar el mal que deploramos, y que induda
blemente es, en la parte que la corresponde, 
una delta causas principales del enervamien
to de nuestra Nación.

Da ecs de Alhema.
Alhamí» 2 dft Julio de 1887. 

Sa. D. Luis Skco d e  Lucbna.

fortunio, üe verificara en el Egido, es lo cier
to que ya se comprendía el pensamiento. An
tes que fuese nombrada la Comisaría Regia y
U u n u i l u  y a  v i » l  1- —  1—  - 1 o o
pretendía edificar, y llevado solo de mi cariño 
á mi amado pueblo, y aunque el menos com
petente de los concejales del mnuicipi», tuve 
el atrevido honor de presentar al Ayunta
miento la siguiente desaliñada proposición fue 
atendida y aunque el acuerdo fuá favorable, 
resultó ser letra mnerta pues no so practica
ron gestiones algunas para oonseguir e) fin 
propuesto; luego se comprende que sucedió 
como dice el adagio: “¿Quien malo al Gonde de 
Osuna?n todos a una. ¡Q uera Dios no teng-i- 
mos que lameutar tan desacertada elección de 
terreno y que no proporcione dias de luto ma
yores que los del terremoto! Mas, si como dice 
el articulista y yo desearía so continuara el 
embovedado del barranco serán los males 
menores por el contacto que habría entre la 
pcblaoion vi*ja y nueva, y á mayor abunda
miento la reedificación de la Parroquia, nue
vo cementerio y construcción de las cañerías. 
M ís como he manifestado que el mal no tiene 
remedio no me ocupo del triste espectáculo que 
ofrece la vista en que queda la antigua po
blación. ¡Q le dolor! Guando con el dinero in
vertido debía estar toda reedificada y coloca
do en el centro del paseo público el monu
mento donde se ha puesto la estatua del gran
de, del magnánimo, del noble v bondadoso 
oorazon del que fue nuestro padre y amado 
Rey D. Alfonso X II (q. 8. g. h ) Tal vaz se 
me tendría por visionario leída mi proposición 
en el Ayuntamiento, pues ahora tengo la pe
na de ver realizadas desgraciadamente mis 
predicciones: que se han construido casas, 
pero que no sirven para un pueblo agrícola, 
edificadas junto al cementerio, alejados sus 
moradores de los templos, de las Autoridades 
y demás circunstancias necesarias para la v i
da social, etc., etc.

Da V. afectísimo amigo y seguro servidor 
q. b. s. in.—Antonio María Espejo.

mignífi-a Iglesia parroquial de inestimable mérito 
ya consagrada por al Cardonal Maadoza, donde re- 
eibina >s Us saludables y regeneradora^ $$4
§ > m  Saci amentos y donde hemos ido á orar  por 
du stros deudos difuntos; también se encuentra el 
hermo; o S >ntu «rio do nuestra Madre y Señora del 
Carme i, ayuda de parroquia, donde se celebraban 
frecuentes cultos, el con vento do religiosas de Santa 
Clora, que s e q u id ir ía  on un desierto; la ermita de 
nuestr» patrón* y abogada especial d e l o s A h  ime- 
ños, Muid* S-uitísima de las Angustias; el magnífi
co a-¿fino del hoépiu); el d i  no m°aos mérito del 
pósit ; la nueva casa del Avunt^miento que todos 
sabemos runato costó 1» edifi-.acióa; el juzgado de 
1 .*  instancia, el municipal teatro, paseo, casino 
etc.,  c m as fuentes de aguas potables.

O u a  circuostai «¡a debe tener presente, muy pre
sento, es a proximidad d-*l cementerio al lugar don
de se pretende f irra ir la nueva edifioación: dejo á 
1a consideración de ustedes eáte grave peligro para 
la samd pública, y otra no menos atendible, si se 
desea que la cantidad destinada p >r la susuricion 
Nacional dé mayores resultados para la reedifica
ción, quo es la voluntad de los donantes, deba ser 
las cuantiosas sura»s que deberán abonarse para 
la expropiación del terreno que se quiere ocupar, 
cuando dentro de la población no h*y que hacer 
di-p 'odio «lguno, p irque  extraer los escombros se
ria de euj nt* del dueño de la casa. No abrigo la 
esperanza de que mi pobre palabra sea atendida 
por p ■ ríe d I G bienio, y U1 vez será la voz que cla
ma en el desierto-, pero tengo la espent-za ¡eque 
mis dig. os compañeros, animados d«! mismo pa 
triotismo, b  tomarán on consideración, y si tal fus- 
re nuestra desgracia que nada consigamos, al m e
nos h ,bremos llenado un deber ea bien de nuestros 
administra! s.

Aíh^m f  de t.brii de 1885.—Antonio M .a E s 
pejo.

La ¡laminación de la Alhamhra.

Muy Sr. mió y apreciable amigo: No pen
saba volver á ocuparme de las nuevas edi
ficaciones del barrio de casas en la Hoya del 
Egido por que, como dice el refrán, lo hecho no 
tiene remedio, es pasar el tiempo en val de y 
sin provecho: pero al le*r en E l  D e f e n s o r  
qne el redactor de La Iberia se ocupa sobre 
el mal acuerdo que hubo en verifi <ar las edi
ficaciones en dicho sitio, conviene *e haga 
público que desde el principio dominó la idea 
de llevar la* nuevas casas á el: bien sea qu9 
la Comisión científica, declaró zona peligrosa 
la parte principal de la Ciudad, ó bien que

Sor algunas personas (poco afectas al lugar 
onde nacieron) indinaran á las Comisiones 

benéficas que venían i  sooorrer nuestro in

Señores: P >r b s  disposiciones que vemos ha 
adoptado el Gobierno de la N  cien apoyares eo los 
i f f > m^s qu-3 h -i emitido la C >mision cien tifio», «cer
ca de la re- difidación de esta infortunada Ciudad, 
se deduce quo los constni ciones van á varifi ai*se 
en la H >ya d -I Eg>d > Yo respeto como no pu do 
menos, b  opinión d« personas tan competentes, pe
ro tampoco puedo menos que manifestaren cumpli
miento’de mi deber, que <ie llova se á cabo el pen
samiento, A h«ma deja de ser Alham •: yo no lo veré 
por raí svanzada edad, pero los quo me sucedan, 
cuando se refiera por los que hoy son jóvenes y lle
guen á ser ancianos lo que era esta antigua. Ciudad, 
no qu ’rrdn creerlo. Alharas pierde su glorioso tim
bre de N 'ble y Leal Ciu íad ton pronto como se di
semine; perderá ser cah z t  de partido judicial y 
ele itoral. perderá el mérito que tienen sus predios 
rústicos; en fin, qu“dará he. h '  un Jugaron y sus 
moradores sin prestigio a'guno. Por lo tanto. ru->go 
encarecid mente al Municipio que por cuantos me
dios á su alcance esten. v obtenga d I G ibiernó has 
ta de nuestro c tóüco Monarca, que sabe nuestras 
necesid d s, que no se Hiseminenu'-stra A hanv que 
continué «grupada. Acaso creerá 'a  Comisión ci n- 
tifica que donde piensa f .rrnar las nuevas edifi-.a- 
ciooes es sitio m is  seguro que el que hoy ocupan, 
pues que se traslade al cementerio que está muve 
próximo al sen «lado y verá que no he quedado nada
flié. Yo creo firmemente qu * no deb*n reedificarse 
8las c«-sas próximas é lo* tajos, pero también creo 

que si se nd «ptars, la medida de reedificar b s  drmAs 
que estaa en el centro, se podría hacer mucho sin 
gran 8«cr:fi-io. Sabido es, que muchas 'o*s s cuyo 
votar serta de rail, mil quinientos y dos mil reatas, 
están reparables y ayudando á sus dueños con 20, 
30 6 40 duros qued*rtan mu ho mejor que las cons
truidas por orden dal Gobierno, digo mucho mejor, 
por que llenarían las necesidades de estos habitan
tes, y tas otras serán muy bonitas, pero no p*ra 
Alhama. Hay otras casos, también reparab'es que 
su valor sería de cuatro á seis mil reatas y ayudan
do igualmente con mil, mil quinientos ó dos mil 
reales, pt d-ían remediarse como las anteriores, y 
para las que est*n comntatamenta arruinadas, sería 
un convenio con sus dueños en mas ó menos canti
dad, y si can ella no podían tenerla tar? cap«z como 
1« primitiva, en cambio la conepgutaiaa nuev* á con- 
dici >n de edificarla en su solar. Mta si como antes 
llevo dicho qu 1 seria temeridad reedificar «n los si 
tios próximos é los t jos, en este o**o el Gobierno 
co vendr'e con el du ño en la indemnización v ó-te 
podría edifi'«r en salaros ahondo íadng por sus due 
ños, y no h*bié dotasen tas > fu jr - s d e  l t  pobla
ción, lom as irnnedi to posible á tas Carreteras de 
Granad* y L j* .  P*ra «segurar debid-m-*nte la 
reedificación no se entregaría cantidad alguna al 
dueño de la crs* h>«sta arredilar que hs obrado la 
cuarta parte, y *uce«iv/.mente á la mitad, tres cuar
tas partes y fin do elta: *íe este modo se renovaría 
esta desventurada población, llegando ¿ s e r  ¡oque 
era .  Debe tenerse presenta para no stpar&r el ve- 
c in d o rio , q u e  eo •! actual y en su  centro está la

F.| hermosa palacio de la A harahra, mandado 
iluminar por un ministro, antes artista y poeta que 
p ’lític >, en obsequio d « los exnjjj-fti®«»tatss «o M- 
drid á Andalucía, es de cuantas maravillas han  
podido herir  los ojos humaaos, ta que más grava 
da queda en la memoria, y la que nos representa 
con las bellas formas plásticas el más quebradizo 
sueño de cristal de nuestra mente.

La noche do la í uminacion parecía la evocada 
por un artista para poner fondo negro á aquel de 
rroche de luz y vida, que sún titila y centellea ante 
nuestros ojos.

Imaginaos una séríe de salas espléndidas llenas 
de columnas tao aéreas como esos tallos que suben 
del agua; una prolongación de patios que se miran 
unos á otros por purísimos arco3 árabes y por c a 
lados donde se cierne la luz misterios*; une subli
me colección de techos, ya ll nos d ; oscuras labores 
mudéjarss que forman elegantes encasillad >s recu
biertos de trazos y caprichos, ya emb« loríeos por 
alicatados donde tas notas «zules, verdes rojas y de 
cien más colores, f irm an un imposible bordado h e 
cho con esplendorosas hebras de iris, ya asent idos 
sobre áreos da punta dor de ta fastuosidad sa des
pliega on mitas de estalactitas que bajan 'on U pro
fusión do tas fl c >s de agua en 'as cascadas; imagi
naos un número infinito do ojivss, laa unas dando i  
lujuriantes jardines, donde los saltos de ogua ape
drean y visten de Ugrira «s las flores; otras iuterpo- 
niendo su calado entre la vista y el b*ño místsrioso 
donde aún parece crugir la risa do las mujeres y 
desgranarse en trinos y not*s sonoras; éstas ense
ñando el distante piáis jo en el quo la luz se quiebra 
y despedaza, h ciándolas atrevid is hipérboles de 
UQ poeta, aquellas cerniendo de tal modo la clari
dad que un tímido resplandor del alba sería un vivo 
rríámpogo comparado con su delicadez®; imaginaos 
todo esto enata v «do en la más deslumbradora co
lección de jardines del muado, sirviéndole de espal
dar la elev da sierra pn cuyas puntas de nieva p a 
rece estar dando (‘teraammte ta. ¡una, colocado en 
frente del históric > Alhai *in donde aún se cree es
cuchar *1 mucsiin que Itama d ^sde la alta torre i. 
la oración, y no tendréis idea de lo que es el palacio 
de la Alhamhra, ni do ta emoción divina que tras 
mite »l alma y á los sentidos.

Si fuera posible c instruir un aéreo palacio con 
elegantísimas copas do cristal, y colgar los techos 
de vasos hacia abajo, y de copas f  irmar cúpulas, 
aleros y cornisas, esto acaso daría idea de la deli
cadeza d íl  edificio y do ta esbeltez del sueño que lo 
anima.

En presencia del patio de los leones, se cree es 
tar dentro da un» fuente que nos cubre, por cima de 
la cabeza, de agua, y nos enseña aquel bello sistema 
de columnas parecida? á plantas de larguísimo tallo 
qu=> suben á abrir  sus flores á 1a superficie.

Una columna fija su raya de btancur* en el &m- 
bi rata, y acaba flore uéndose en hojas recamadas; 
otra dá en medio del arco do una sala y divide on dos 
el paisuje los camp as; otra se c ¡roas de un fino 
estado cuya descripción hubiera hecho desesperar de 
rabia á Gautier, qu • no conocía lo indescifrable, 
otra sen U el <-n >j • de una ojiva que llena sus c la
ros «le chispas y restas de cielo; todas corren á los 
tados do l- fu rita rivalizando en *ra «ia y gentileza, 
y en los extremo-i so agrupan, b-jo una relucida 
bóveda, tan ligara, y & p-i :hos t, c- mo si volviése
mos para abrj > un cá iz de pl-ta, y le pusiéramos 
columnas do hebras de sed» p a r s  .sten.

Desde el lado de a fuente, donde c .da viejo ieon 
sopla su rizado chorro de cri Ul, descúbrese otra 
sala llena de ojivas y taboras, donde es imposta 
b e seguir sobre un muro el viaja de una delgada 
hebra de arabesco. La vista se reconcentra, fiján
dose en el nacimiento de una curva; la sigue en sus

caprichos y evoluciones, pasando sobre otras que 
tiran de los ojos y quieren ser las preferidas; sígue- k .p p
ia ¡lógica, para mientras hacer descansar á la vis
ta; torna esta otra  vpz á seguir su trabajo de per
secución, y cuando todavía no hs recorrido cuitro 
pu gadas de labor, tas retinas se rinden, los párpa
dos fí vquean, la mirada vaoi’a, y sólo ve surgir de
lante de sí nuevas combinaciones y arabescos, de 
los queaaleu temas que no se sabe dónde espiran; 
do eatos surgen otros que recuerdan y traen 4 la 
memoria los anteriores, á los que borra un nuevo 
motivo y así van, de sucesión en sucesión, sustitu
yéndose y sustituyéndose como esas puntas de sur
tidores dond ■ fij irnos la mirada, y donde vemos r e 
novarse en el t .lio del agua unas gotas por otras 
gotas, unas flores movibles por otras nuevas flores, 
un blanco penacho por otro que le rompe, y siem
pre el salto llega á la misma altura, y siempre ap a 
rece bello y sojprendente.

Los rayos de luna entran por los calados con la 
delicadeza que por un divino velo de desposada, y 
dejan sus cintas de ptata en los aires, en los cuales 
toman voz y palabra los aromas. Un rayo pasa s o 
bre un finísimo encaje, como pincel impa 'pableso
bre un su'-ño; otro p atea las gotas de agua y se su
merja en la fuente, donde incorpórea* ondinas se 
cogen de la mano y danzan en torno de la escala lu
minosa; otro atraviesa como flacha tas randas de 
piedra, y sale y se desvanece en el espacio; el de 
*.quí du‘*rme sobre el mármol y parece agitar mi
llones de atamos de lun*; todos besan, como libios 
que p^san p r nuestro rostro, el encantado palacio 
del amor, y hacen su vi je sin ruido, como los ca
llados peces bajo ol agua.

En otro elegante patio, un estanque, rodeado de 
finos arrayanes, copia en su fondo uo jirón de cielo 
cuajado de estrellas, que parecen encantados ojos 
de moras que aguardan bajo el cristal el momento 
feliz de desencanto. A un extremo, una puerta os
cura, cargada de sutiles taboras, cierra un ancho 
hu°co del muro, v enfrenta, a1 otro extremo — 
tanque, dos delgadas columnas, pegadas á  la obra, 
de las que arranca un milagroso arco d* estalacti
t a ,  «i<-ja o ver, ooajo por misteriosa lente, *1 mira
dor que da sobre los árboles, donde entonan am an
te cantinela los ruiseñores.

Pues todo este conjunto de arcos y ojivas, de la 
bradas repisas y azulejos, da aleros cen figuras h á
bilmente talladas, y de cúpulas, torres, muros, ta
chos, o tados ,  y randas y labores, no dan idea de lo 
bailo y aéreo da la Alhsmbra, ni del ambiente qu* 
en'elta so respira.

Si esta magnificencia y tesoro inagotable de gra
cias se ilumina do pronto por un sin fin de luces de 
bengata de todos matices y todos los colores, ol pro» 
digio llega á lo sumo, y e! ánimo y los sentidos pós- 
transe como ante un milagro jamás visto en la tie
rra.

Figuraos en la esquina y en el centro de cada s a 
la y de cada extenso patio, bajo cada arco y bajo 
cada ojiva una poderosa luz roj a quo irisa tas gotas 
dé agua; tirita, como de un intenso crepúsculo, l»s 
repisas; pasa y d-ja inflamadas da fuego las tabores; 
incendia con poderosa fuerza tas cúpulas; tiembla y 
titila eo los calados; atraviesa las randas da pie
dra c m hilos delicados de lumbre, trueca en barras  
candentes las co’umnas, y corre en aparente incen
dio, que brilla y relampaguea en medio de la som
bra.

Las tazas de mármol, llonso de madejas de espu* 
m «s, se desbordan en chorros de fuego y cortinajes 
de oro, quo se rompen y saltan eo cuentas, ya azu
les, ya verdas, ya pálidas, según que nuevas luces 
arden y hacen acrecer el incendio.

En torno de la fuente bajan deslumbradores ro 
sarios de zafiros, que irradian como collares m ara
villosos; por un lado saltan «chorros de vivas esme
raldas que estallan en brillante polvareda; por la 
boca de un león sale un brillanta arco de granates, 
que rompe en tupida niebla de moléculas; por el 
torso de una figura corre un relampagueante cres
pón de fuego que le baña de estrellas y resplando
res; del lomo de una fingid j bestia cué!g% un<¿ lu
minosa m;.nta bordada de piedras preciosas, y de 
los surtidores suben á los cielos, en medio le la ilu
minación, randas, cintas, crestas, Rosarios, made
jas y collares que se juntan, se abren eo esplendo
rosas palmas, chocan sus penachos de oro, y caen 
en lluvias de colores palpitando sobre las tazas.

Sobre el suelo, una cinta de agua finge una viva 
culebra de zafir; en el aire, simulan las gotas des
lumbrantes collares; en el estanque, tíñese la su 
perficie con todos los matices, como un tapiz cris
talino recamado de sedas chinescas.

Cuando una enérgica luz entorna los ojos y cae 
desparramada sobre el suelo, otra abre tas ofusca
doras retinas, ya verdes, ya azules, ya roj»s, que 
dan inusitado brio al incendio. Los cúpulas parece 
quo arden; las columnas pasan en un momento por 
todos los colores; los arcos se visten de fuego de di
versas tintas, y el edificio es una hoguera m aravi
llosa, dond • parece que van ¿  reducirse á cenizas 
todos lose 'C in tos  y bellezas acumulados durante 
tantos, siglos.

Luego, extinguido poco á poco el incendio, los 
ojos chocan con las sombras de* cielo y con los as- 
tr s de liara s, como si contemn'arao la presta ex
tinción y el súbita -pagarse del Uoiverso.

La o u d .d  -n tanto, resuena á ios piós del pala
cio, entre los jardines de h s  honduras, con los r u 
mores de tod«>s sus «óres. Las dolientes retinas 
buscan allá en el fondo, y á través da la niebla, !os 
regueros de luces opacas, tristes, mortecinas qua 
van come inmensa plaga de jf usa nos de luz recor
riendo lentamente los edificios. En el aire oréese 
percibir, después que ha pasado el incendio, tas 
quejas de amantes sultanas que vagan errantes por



la v«g«; el cerro cl«l Sol ocu'ta entre la sombra sus 
coíosIhs de madres® vas y laureles; el GenerGife 
conducta! oid> el estrépito cta sus eguns, donde 
flota i'idavia el ahógalo suspiro del mor:»; el ulmué- 
daño rompe el silencio con voz que piensa oir lo 
faatxsi'i, y l im i  K lo nrwion del alb un destello 
de tíhriiVd i a t i  u <a lista le fuego por el horizon
te, y al mostrar-e á ¡i ¡uz de la aurora los país jes 
do idilio de i« A h «.m ora. dijéra-o qu i pasaba sobre 
las ro ías  y las fuentes la ra idrugadora diosa griega 
con su xcompiil imisnto de ¡eves ondinas perros li- 
g :ros y sonoras trompis de caza.

S .  RUEDA.

Miscelánes.
U n  s« rv io io  im p o r ta n te .  El barran

co de los B«ráscales, en el término de Daí- 
fontes, parece que era un centro de operacio
nes de los malhechores de aquel territorio, y 
graoias al arrojo y decisión de varios vecinos 
de.dicho pueblo, se ha logrado que la autori
dad judial se encargue de espantar de allí á 
los que lo frecuentaban, habiéndose consegui
do la captura ds algunos, que se cree sean de
1Eá'elcaso qüe días pasarlos, en ocasión en qu© 
un sugeto llamado José Muría Morales, veci
no del pueblo de referencia, atravesaba el 
olivar por el indicado barranco, observó-á dos 
sugetos, de aspecto y actitud sospechosos?, 
por lo que se propuso espiarles. Al poco rato 
vió venir del pueblo ¿ uno de los nuevos pro 
pietarios de la finca de la Dehesilla, y ha
biéndole avisado lo que sospechaba, ambo» se 

• pusieron á observar á los dos desconocidos. 
Deis pues pasaron por el sitio en qu© estaban 
el Jos© M.tría Morales y el propietario, otros 
tres vecinos de D«fontes, llamados José 
Fernandez Abril, Paulino Toro Ribles y 
Manuel Fernandez Rodríguez, y entre todos 
se propusieron cercar y detener á los dos su- 
gebos que había en el fondo del barranco, 
pues por lo que pudieron todos observar y lo 
que se creía en el pueblo, ©ra de creer que 
fuesen criminales de importanci a

Cercáronles, en efecto, y habiéndoles exi
gido las cédulas personales y explicación de 
lo que allí hicieran, como no pudieran pre 
sentar documentos ningunos y contestaran 
ambiguamente y con marcada turbación, de
terminaron ponerlas á disposición del juz
gado.

Este les recibió declaración, y en vista d© 
la gravedad desús manifestaciones, fueron 
puestos ©n la cárcel incomunicados. El más 
viejo de ellos, de unos 55 años de edad, es 
natural de Dúrcal, licenciado de presidio, y 
el otro, natural de Valor, de unos 24 años, 
es también de malos anteo©den|«*.

La Guardia civil ©stá haciendo gestiones 
por descubrir los secretos del barranco d« los 
BarrascaW

H e r id a . Según nos manifiesta el profe 
sor de Medicina don Manuel Arenas Perez, 
que cui ó de primera intención á la esposa 
del tabernero eonocido por el Gallego, cuando 
fué herida de un tiro r-n la cabeza dicha se
ñora no fue llevada Hospital de San Juan 
de Dios, sitió que quedó en su casa,, donde 
continua curándose.

C a te d rá tic o . Según nos es criben de 
Huétor Sant'llañ, so encuentra accidental
mente en dicha villa el ilustrado catedrático 
de la facultad de Medicina de esta Universi
dad don Rafael Branchat, acompañado de su 
señora hermana y t obrinas, las cuales pade
cen tos convulsiva. El señor Branchat ha 
conquistado la.s simpatías de aquel vecindario 
con su generosidad y delicado trato.

Sensoricíon. Habiendo q íedado en la 
mayor indigencia la familia del Ayudante 
que fue del cuerpo facultativo de Obras pú 
blicRS provinciales, el personal del dreho cuer
po ha iniciado una suscricion, que ee hará ex 
tensiva ai de la Diputación provincial, á fin 
de proporcionar á la seüora viuda © hijos del 
finado algunos recursos con que aliviar la di 
fioil situación por que atraviesan.

© om isión provincial. Ayer celebré 
sesión la Comisión provincial, aprobando 
algunos balances y cuentas de los pueblos, 
y despachando expedientes de quintas y de 
eleccioT.es.

A l S r. Alcalá®. A causa del’mal estado 
en que se halla la cubierta del rio Darro, se 
impidió el tránsito de carruajes por la Puer
ta Real, verificándose hoy por las calles de 
San Antón, del Pino y Puente de Castañeda 
á salir á la Carrera. Y como el paao de co
chas es continuo, las referidas calles están 
siempre envueltas en una nube de polvo, que 
molesta como es consiguiente, á los transeún
tes y á los veciuos.

Los carros del riego pasan por las referidas 
vias públicas para descargar en otros puntos, 
siendo así que las tres calles citadas necesi
tan tanto lo que más que se las ripgue. El 
vecindario ha reclamado varias veces, y no 
se ha conseguido nada. Nosotros llamamos 
hoy la atención del Sr. Gómez, confundo que 
accederá á los justo» deseos de aquellos veci - 
nos.

Mus®t i ’OS. H i sido aprobada por la su
perioridad la permuta entra doña María Gon
zález y doña Antonia Martin, maestras de

E li D SF E E 80B  DE GRANADA

las escuelas públicas de H ietor Santillan y 
Chite y Talará respectivamente, cuyo sueldo 
es d« 825 pesetas.

—H* sido nombrado ayudante de la escue
la do niños de Zújar, en virtud de concurso, 
D. Manuel Yilchez Guerrero, con 550 pesetas 
d© sueldo.

A sa m b le a  p ro v in c i l. El señor Go
bernador ha convooado para el día 14 de est© 
mes á la Asamblea provincial, con objeto de 
celebrar sesión extraordinaria.

Entre los asuntos que h n de tratarse, figu
ra la declaración de la ptaza vacante de di
putado provincial por el distrito del Sagrario 
y Santafé, que representaba D. Miguel Sao* 
de Santiago.

H a b il i ta d o . En virtud de la elección 
últimamente verificada, ha sido nombrado 
habilitado de los maestros en el distrito de 
Orgiva el Sr. D. José Palacios Antelo.

V a r ia s  n o tic ia s . E i  Moodújar se ha
lla terminado el apéndice ai amillaramiento
J  —  -.'.taita.. "■■•«dando exDuestopor oca o días para que ios interesados puta-
dan presentar las reclamaciones que sstimen 
convenientes.

— En Pifiar se halla vacante la Secretaría 
del Ayuntamiento; debiendo los qu© deven 
desempeñar dicha plaza presentar sus instan
cias dentro del término de quince días, con la 
documentación que acredite sus méritos y 
servicios.

— El ayuntamiento de Santafé ha acor
dado solicitar autorización pará imponer un 
arbitrio extraordinario sobre las especies de 
consumo no tarifarias, con el fin de cubrir 
el crecido déficit que resulta en el presu
puesto de ingresos.

Astmfcos m i l i ta r e s .  Han sido destina
dos á la Capitanía general de este distrito y 
gobierno militar de la plaza respectivamente, 
los oficiales terceros del cuerpo de oficinas 
militares, D. Félix Lea' Molina y D. Julio 
González Boris, que prestaban sus servicios 
en el ministerio de la Guerra.

Por real órden de 23 del anterior se ha dis
puesto que el subinspector de segunda clase 
graduado, médico mayor D. Manuel Casas 
Abril, que se halla destinado en el hospital 
militar de esta plaza, pase al de Zaragoza.

—H i obtenido dos mes*s de licencia para 
Játiva (Valencia) el teniente del regimiento 
infantería de las Antillas don Daniel Prats y 
Parales.

A M a d rid . Dice La Lealtad:
«Eo «l tren correo del sábiMo sudó poro la córte 

el señor Comisario Régio, duque do M «das, y en 
les primeros dias de esté mes se trasladaran *.l mia
ño punto la secretaría y la i-.tervención dota Co
misaría, quedando sol» mente «n tas oficinas de esta 
capital dos ó tres emplea 1©3 .de la sección aimiois- 
traliv*, para ultimar el d*sp3í h® de escaso numero 
de incid í o fias pendientes.»

3R». I  P . La distinguida y virtuosa se
ñora Marquesa viuda de Diezma, falleció 
ayer víctima de una rápida enfermedad. Su 
muerte ha sido muy sentida, pu*s las excep- 
ciona.es dotes de amabilidad y excelente tra 
to que la adornaban le habían conquistado 
el afecto de cuantas personas tenían el gusto 
de conocerla.

Hoy, á las seis de la tarde, sa verificará 
el sepelio de su cadáver, y mañana en la 
iglesia de la Magdalena, solemne* funerales 
por el eterno descansó de su sima.

¡Dios la haya acogido en su seno!

bomba deo se convino u n í  cnpitul cion, por la cual 
qu >dó incorporado A aquella nación nuestro rico 
puerto de ln EUbana. Ante esta y otras pérdidas 
sufrid*», tanto por España como por Francia, se 
pensó en rest- bleoer relacionas de amistad, y en 
f-brero de 1763 se firmé en París  el correspondien
te tratado de paz. E ■ virtud d«i mismo recobró Es 
pañ i ol puerta da la H«b;.na y todo lo conquístalo 
en ln Is a de Cub*. pero en cambio tuvo que oeder 
á Inglaterra la Florida y otros países Bttuados al 
E . y S .  E. del Missisipí.

Les sucesos de Valencia.
Hé aquí cómo dá euenüa El Correo de Va

lencia de los hecho* acaecidos ©n dioha ciu
dad:

«A las cinco dd la mañana se han surtido de ca r 
nes ios cuatro puntos designados Pur ',a .Alcaldía. 
Las mesas estaban custodiadas por municipales y 
agentes de ia nulo'idud.

En las i n medí a  dones del Matadero se kan for 
mado grupos que han ido engrosando poco á poco. 
Los compradores de carne eran *>tropel ados per 
las m as .s  y pisoteadas las mercancías.

C- mo los g upos iban engrosando y el escándalo 
se hacia cada vez mayor, se h« pedido auxilio y 
u lUjadn i  k.s ñocos momentos fii«r«¿* da la Guardia civil, que na oespej^uj algún tanto aquel
pun to.

A los siete se habia dispuesto que un carro de 
o.’ttne fuera á su r t i rá  los demás puntos, pero hs te
nido qu i dnsistirse do esto «cuerdo, porque los gru 
pos h*n impedido su salida. Poi© después, una 
verdadera lluvia de piedras he c >ido sobre el Ma
tadero, acompañada de gritos é imprecaciones. Se 
han roto los cristales todos del edificio. Uno de lo* 
proye-tilas ha dado en a! pió derecho da! alcalde se 
ñor Ale tyne, otro h-i slcauzttda a 1 teniente do mu
nicipal*#, Sr. Arroyo, y otro ha dado en e! ojo iz
quierdo de un guardia civil, produciéndole uno h e 
rida de alguna consideración.

A los pocos momentos ha cundido la noticia e n 
tre eque los grupos de que varios fielato* y casillas 
do guardias estaban ardiendo; entonces loa am oti
nados so han dirigido al fielato de Cuarto y !# han 
prendido fu«go. Los demás fielatos estiban y« in 
ceneiados, y varios grup s do amotinados recom an 
las »fueras haciendo retirar á los gu-rdan de puer
ta.i, los cu «les se han retir, do sin resistencia.

E primer fi L to inoeududo ha sido el de Santa 
Lu-da, establecido det-d* anteayer, y á éste han se 
guido los temás. Iguil suerte quo las ensillas ó 
kioscos han sufrido Us tn*sas deearoe, da l i s  quo 
to han apoderado las mas«s apanas retirados los 
muoiciualf-s y rxpendedoros.

Por el interior de ln capital iban otros grupos h a 
ciendo cerrar tas puertas do todos los comercios. 
En la plaza del Morcado su ha promovido un verda
dero eo- flíolo. L03 amotinados h in  hecho retirar h 
las verduleras, que, despavorida  sn han réfugiado 
#;i los comercios quo se han cerrado como por en- 
o nto, y lo propio ha sucedido en ios morcsdillos da 
Mosén Sorsll y Congregación.

En vista do todos estos sucesos, el gobernador ha 
pedido auxilio a! espitan general, cuya autoridad 
ha ordenado la inmediata salida de las tropas rie los 
c u s r ta ’e s i

Como o) asunto tomaba proporciones alarmantes, 
el gobernador, después de conferenciar l8rg»m«nto 
con el espiten general, ha resignado el mando en la 
autoridad militar, á las doéo de la mañana.

m n  a « üi m m m \»
M a d r i d  5 ,  diez noche .

Ha term inado e l conflicto de 
los consumos de Valencia, que- 
dándosa los grem ios con la re 
caudación del impuesto.

E l general 0 ‘ítian  lia tom a
do posesión del cargo d© d i
re c to r general del arm a de In 
fantería.

La re ina sald rá para  la  G ran
ja, el Sábado próxim o.

M añana habrá consejo de mi
n istros.

Hablase de crisis parcial.—F.
--------------------«w—-------------------

Eferaériá®.
6 db J ulio Dí-: 14^3.

R e in c o rp o rac ió n  a  España, d e l  p u a r to  d e  l a  
H  b a ñ a . —N ata  »f..*cto Canos III gobierno in 
g¡és y tam«r< so por etr-; parte, de qu« la arrogan
cia británica c >mpromcti» ra « seguridad de nues
tras posesiones sm e r ic uir««. fi>-mó un tratado *e- 
cretn de »lianza con Luis XV de Francia y lo* re- 
ves d» Nápo es y «ta Parm a, qu 3 se l anaó pacto de 
f .milis por lo cireuostaneia ser parientes entre 
si est-.s soberanos. Tan pronto como Inglaterra 
conoció Ins rnóvi os de esta a ’í iozh, hizo su« apres
tas militares p -ra  d e c a -a r  I ig u - r r a A  E'pañ« y 
F ra-c i  ;su fscuadrí* se apo eró de a ' g u 1 * colo- 
ni-s f «ncesas en el Nu v- -Mui d<», y en 1762 <;m- 
prei.dió 1 a miri*nt-» P >co- k 1-& conquista de H a 
barí», da !a cu 1 era  g b^r a t a r  D. Ju <n de Pr*do 
y j*f* de la pseu -dra el Mirq> és del R*al T  aspor- 
ta Apes«r de la hix r ría  da e rabos y dn em^laars# 
todos lo» recursos do 1h guerra, no pudieron resis
tir  por m is  tiempo lo6 violentos ataques de la es 
cuadra inglesa, y á los dos meses y diez dias de

Otro grupo se ha dirigido á la adminia ración 
genera! de consumo?, cuyas oficina» so h il lan  aa-
t u b l c c i d o s  e n  1« o a l l e  d o  P- fScu- i l  y  G e n i s .

En centro do ta encrucijada quo f i rm a  dicha 
cal!© con la de Lturi», han sido amontonado* una 
porción do Objetos, qu» al poco rato so b a n  visto 
-con*unidos por l»rs il. m«s.

L s m«sas de ias ofi-Muas, los sillonas, dos a rm a 
rios d9 tamañ > m is  que regular, una sillería de re 
jilia y todo la documentación, han ido á parar el 
centro do U hoguera, cuyas llamas llegaban i  la a l 
tura de los primaros pisos: muchos hombres, sudo
rosos y con las rop»sén desorden, arrojaban dssda 
el intarior do las ..ficinis á las llamfts toda clase de 
objetos. L :s cristales de las puertas volaban rotos 
en mi! p.-d zos: y en el interior de la administra
ción, algunos hombre*, provistos de grandes m¿zas 
y martillos, daban golpes en loa tabiques y 
ci-^o á h»«hazos las puertas mediéras.

Ni- guno de los sediciosos ha tañido Ir. pervorsi 
dr.d de aprovecharse de este incidente p¿ra provo
car un terrible incendio.

E )tr« los numeróse* objetas que han sido r.rroj¡i- 
q o s  al fuego, figuren algunos saquitos da plata y 
calderilla procedentes de la recr-udocion rie ios dos 
ritas a-iteriores. Al manifestar algunos su no con 
formid id con que tales cantidades fuesen arrojadas 
fel fuego, se han oido ».J'gu es grit s d i — ¡ -qui no 
somos ladro ¡e*!—y Ies s quilos h m «ido entregados 
á las llamas Personas que han tenido oca«iou para 
contemplar el hecho, aseguran que han visto a r ro 
ja r  el fuego bi leta» de Banco en compoñíe de los l i 
bros talonarios.

De la administración de consumos so ha dirigido 
un grupo de más de IODO personas á ¡a f>ndu de Es
paña, con el intento da encontrar al arrendatario 
del impuesto, S r .  Bmvenuty.

A gunos do los que marchaban al fronte del grupo 
llevaban grandes manojos de cuerdas para arras
trar á B.mveouty—como ellos decían.

Al llegar á la fonda gran parte de los amotina
dos h«n subido la escalcre, á pesar de la oposición 
rie los dependientes, no retirándose hasta que al 
dueño del establecimiento les ha dejjdo registrar el 
cuarta que hasta ayer ocupó e! arrendatario dalos 
consumos.

A tas diez y media, un grupo de unos dos mil pai
sanos, con una bandera, se ha presentado ante les 
puertas del gobierno «ivi!, pretendiendo penetrar á 
viva fuerza para apoderarse del arrendatario q«e 
dectan so encontraba allí. El teniente que mandaba 
1a guardia ha sostenido con viril enterez» y p^uden- 
ta actitud la avalancha de amotinado», haciéndoles 
retirar sin que lograran su objeto. A los pesos mo 
mantos, la guardia de C!pitanU general disparaba 
su» fusiles al aire para disolver tas grupos que pe
netraban por ta plaza, de S*nto Domingo.

Dice la Corres )̂ ndencia de Valencia:
E fielato d e l -  pi.za d-'S>uto Domingeh* sido el 

único que h» escapado de Isa llamas. Pera ello ha 
sirio menester quo el j -fa qu ;  ramdaba aquelta* 
fu-rzas militares p.*r amentare u n n d o  de gran cor
dura con k>s ►m-.tinados, que deciaa:

—Señor militar, «i es 1* ú-iioa que queda.
—Pues buen-', d-jadía para modelo.
—Déj n s & V .  quemar.
- N  . no puede ser.

—Si V quiere nos la llevaremos al campo y allí 
la romperemos ó la quemaremos.

—Varaos oo seáis teroos. ¿Qué d*ño os ha hecho 
la casilla? Dejadla e.itar.

Los grupos se han retirado.

Comunicado.
Sr. Director de El D bfensoh de Granada.

Mi estimado amigo: Aunque esto sea abu
sar de Ir confianza con que Y. de antiguo me 
honra, ruego a Y. qu© me conceda hospitali
dad en las columnas de su acreditado perió- 
dico, de 1*8 cuales hoy tengo precisión para 
defenderme d® ataques y censuras que pú
blicamente se me dirigen; y como estoy segu
ro do que V. por espíritu de justicia y por 
sentimientos de amistad, no ha de negarme 
la merced de publicar el artículo adjunto, le 
anticipa las gracias su afectísimo amigo y  
seguro servidor q. s. m. b.,

Antonio Lo'gez Muñoz.
Más claro.

Hace mucho tiempo que el periódico La 
Política, órgano da los antiguos conservado
res heterodoxos, hoy liberales reformistas, 
viene molestándome y molestando 4 mi* 
amigos con insinuaciones más ó menos direc
tas y reticencias más ó menos claras, sin que 
hayan conseguido ni unas ni otras romper el 
silencio á que voluntariamente vengo conde
nado por raotívos de delicadeza y por impul
sos da patriotismo; pero m  el número «orre»- 
pondients al día 5 del actual, arroja aquel 
periódico la máscara de prudencia que á viva 
fuerza y á duras panas tenia sugeta en el 
rostro, y e&oríbe un^artículo titulado “Habla
mos claro,» que no puedo dejar pasar sin el 
correctivo que mereoe, no porque conceda á 
sus afirmaciones otra importancia que la que 
cuadra á la escasa autoridad polítiea d® los 
que escriben el citado periódico; sino porqu® 
ante el concepto público, no siempre penetra
do por desgracia de la verdad, no deben que
dar en pi© afirmaciones graves ó inexacta», 
que pueden influir en la marcha y resolución 
de los negocios públioos en esta provincia. 
Con pena, y haciendo violenoia 4 mis natu
rales inclinaciones da amistad y d© concordia, 
tomo la pluma en este asunto; pero el g&ori - 
ficio que altos deberse imponen, tiene sus lí
mites en la exigencia d© la dignidad, cuya 
voz o* sobre todas imperiosa, y cuyo manda
to es «obre todos inelttdible.

Dejando á un lado las frases mortificantes, 
las reflexiones atrevidas, los, detalles incon
venientes, todo lo pequeño, en fin, que con
tiene el artículo á que contesto, me haré car
go solamente de la afirmación que en él se 
destaca, entrañando todo su propósito; á sa
ber: que ©l partido liberal reformista de Gra
nad® so halla constituido por ©i Sr. Abrij y 
sús amigos, con los cuales están en parfecto 
acuerdo antiguos izquierdistas, tau caracteri*

■ zades como ©1 Sr. Montilla y el Sr. Marqués 
\ de Cávacelices; siendo los amigos que m® 

honran con su confianza y yo verdaderos di
sidente!, dignos de reprobación por nuestra 
conducta, que no puede en modo alguno 
compadecerse, con la política y la conducta 
d*l partido reformista.

Debo anta todo hacer constar que, después 
de haberse .intentado inútilmente, desde el 
momento mismo en que se constituyó el par
tido liberal reformista, fundir ©n una sol» 
organización las que en esta provincia man
teníamos los antiguos izquierdistas y los con
servadores disidentes, después de todas las 
gestiones practicadas para conseguir esa uni
dad d© forma, do cuyos detalles no incumbe 
ahora á mi propósito hacer mención, el hom
bre ilustre que rige los destinos del partido ¿ 
que tengo la honra de pertenecer, acordó qu® 
uno y otro comité, el presidido por el señor 
Abril y aquel cuya presidencia m® estaba 
inmerecidamente confiada, subsistieran am
bos con idéntica personalidad en la provincia, 
hasta que ol tiempo, la3 circunstancias y la 
abnegación de todos hioieran posible esa uni
dad de organismo que debe corresponder i  1 a. 
unidad de principios y de bandera. Siendo 
esto así como yo lo consigno, sin temor de sor 
desmentido por nadie, ¿qué significa, qué va
lor tiene la afirmación haoha en el artículo 
“Hablemos ckro?„ La representación polílioa 
no reconoce más que dos fuentes de autori
dad: la voluntad de los amigos que la otorgan 
y la del jefe que la consagra: pue» si yo 
cuento con la voluntad de mis amigos, consa
grada explíoita y oficialmente por el general 
López Domínguez, Jefa úaico del partido li
beral reformista, la tesis sustentada por La 
Política os imprudente, e* infundada, y cons
tituyo un acto de rebeldía, ó al menos de ir
reverencia, para con la autoridad iudiscutible 
del Jefe del partido.

Pera es que mis amigos y yo hemos se
guido, posteriormente á aquella consagración, 
una oonduota funesta que nos haoe incurrir 
en la nota d® disidentes, viniendo la impro- 

jj piedad de nuestros aotos 4 sor como la ne-

j
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gaoion de aquella personalidad qne en su dia 
nos fuá otorgada y reconooida. ¿No es esta la 
conolusion del srtíoulo objeto ck estas líneas? 
pU9S con sólo declarar yo que niege en abso 
luto competencia á los amigos del Sr. Abril, 
para juzgar de la propie <ad ó impropiedad 
de la conduota que yo trazo y «ais amigos ob 
servau, habría más quesufioient© para dar esa 
afirmación por contestada y destruida. Pero 
aparte de eso y para dejar de todo punto es
clarecida esta ouestion, me importa consig
nar que, si por acaso no bastara á mis aotos 
la sanoion que les dé mi propio juicio, sobre 
el oual no reoono/.oo sino el de aquellos que 
están realmente dentro de mi partido por en
cima de mi, bastará seguramente al oonoepto 
público el heoho de que el general Lop*z Do
mínguez, cuya autoridad es para mí inapela
ble y con ouya amistad haoe años me honro, 
sin pretender por esto ser más ni menos ami
go suyo que nadie, sino lo bastante para que 
entre los dos se fortalezca, mi» cada dia, la fé 
que brota de las pruebas reoípraoas de afeo- 
tos y de la oomunidad de ideas, de luchas y 
de sacrificios, bastaria, repito, el hecho de 
que el general López Dominguos se haya 
dignado felicitarme por el buen resultado de 
la conducta que rengo siguiendo y trazando á 
mis amigos en estos empeños electorales.

Quo el señor Montilla y el señor marqués 
de Cavacelioes están de aouerdo oon el se
ñor Abril, nadie lo ha puesto en duda. El se
ñor Montilla, elocuente orador parlamentario, 
que cuenta por triunfos sus batallas, que cada 
dia tA tomando más y más importancia en 
la esfera de la polítioa, con reg oijo d# los 
que venimos unidos á él con kzos fraterna
les, antes de dar sus primeros pasos en la vi- 
públioa, y el señor marqués de Cavacelioes, 
dignísimo correligionario, ouya mer> cida im
portancia en la provincia nadie puede dispu
tarle, y á quien tuve el gusto de abrazar hace 
pocos dias, conviniendo con él en el juieio que 
le merece la marcho de los asuntos políticos, 
no pueden menos de estar de acuerdo o n el 
señor Abril, como lo están conmigo y con to
do aquel que se encuentre cobijádobejola ban
dera liberal reformista,porque Jospartidos son 
una verdadera religión que ata k cuantos co
mulgan en unu idea con vínculo estrecho de 
sentimientos, de aspiraciones, de esfuerzos y de 
propósitos. De modo que en ©sta punto la afir
mación del artículo. “Hablemos claro,, es da 
una inocencia primitiva. Ahora, si es» acuer
do de la» personas citadas con ©1 señor Abril 
significa, en concepto del articulista, que no 
lo tienen igualmente conmigo y que no es
tán conforme» con la marcha por mí empren
dida en la esfera que me compete, lo niego 
en absoluto, y afirmo, por el oontrario, que 
mi querido amigo el señor Montila, me tiene 
espresado con repetición su asentimiento al 
éxito por mí conseguido en las últimas con
tiendas electorales.

Y es que lo» amigos del señor Abril tienen 
un concepto equivocado de la política y de las 
cosas que á la política se refieren. Puesto que 
es preciso hablar claro y de claridad blasona 
el autor del repetido articulo, claro he de ha
blar yo trmbien, para que no quede duda da 
lo que pienso.

Para mí, lo# comités que en provincias s© 
constituyen por los partidos, h&n de proce
der en un todo con arreglo ,á las exigencias 
políticas del punto en que radican y según el 
criterio que ellos f©rmen acerca de lo que e# 
conveniente y justo; y creo que en setas fon
dones no ha de fener su iniciativa otra limi - 
taoion que la del dogma, que á nada pu^de 
subordinarse, y la de la dignidad, qu« ¿ cosa 
alguna puede posponerse. Dentro de estos
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Deecfe ®í sUelo, ®n doné* había ceids al 

#er orrejeda por su tía; volvió les r jos ha
cia aquella «isa, peeo edU» tan hospitala
ria, sintiendo vivamente perder aquel asilo 
que tan dulcss emociones ie habi* propor
cionado y envidiado é su tia. ¡Ah! Si ella 
hubiera también perdido la rajen, ni com
prendería lo herrib'-e «U su suerte, ni sen” 
tiria las agonías que laceraban su peah».

¿Qué iba i  ser da «11»?
Pero no h».bia remedio. So levantó y se 

puso en irnrcha,, sin saber á donda dirigir
se. Atravesó la eslíe de la Esplaasda, «1 
campo de fe feria, subió per la calla d« lo» 
Abrevadores, se fué después por la de Los 
Haces, y se encontró delante dele «asa de 
Martin.

¿Qué inspiración la habí» guiado hasta 
spual sitio? No hsbria sabida explicarla, 
Como tampoco i  qué secreto instinto ebe- 
deció a! sentarse, rendica de cansancio, s o 
bre la piedr¡» que servia de ercalón pare 
llagar á  la puerta de le tienda del gu*rai-  
cionero.

¿Aorigaba la vaga esperanza de q u 8

términos inflexible®, todo es lícito, nn ya en 
los ooinité# democráticos, que por fu propia 
índole rechaz tu toda imposición casuística; 
sino eu las organización os doctrinarias, las 
cuales, aún siéndolo, no podrían desenvol
verse sin oierta libertad de acción uooeaaria á 
todos loa organismos en cualquier esfera da 
la vida.

Traza ®1 poder 'oentral.de uu partido en 
quien radica 1a autoridad suprema una línea 
general de conduota, y okro está qne á ella 
deben atemperarse en términos generales 
también los que representan aquella autori
dad en provínola*: p*ro esas líueas de oon 
ducta tienen la bastante indeterminación pa
ra no pugnar con el interés del partido mis 
mo en oada localidad; y dentro de ese interés, 
que, ouando es bien entendido se ha de ar
monizar forzosamente oon la doctrina y con 
la dignidad política, los organismos locales y 
provinciales han tenido siempre, y no han 
podido menos de tener, aquella libertad de 
acción que los levanta d^sde el nivel del me
ro instrumento pasivo á la dignidad de ver
daderos órganos d® vida. Muchos ejemplos 
podría citar, de los cuales tienen los amigos 
del Sr. Abril exacto conocimiento, y que ven
drían en confirmación de mi tesis; pero no lo» 
cito, porque podrían producir alguna herida, 
y no quiero que en esta contieuda brote la 
sangre.

De esta diversidad de criterio naos la di 
versidad de apreciación y de ooneUot*; pero 
sea cualquiera el qáe aoierte, no son los ami
gos del Sr. Abril los llamados á fallar sobr® 
la cuestión. El resultado, la opinión públioa 
y nuestro j-fe darán su fallo definitivo. Por 
de pronto, la aquiescencia del Sr. López Do
mínguez á mí expresamente manifestada, in
dio» bien claro que yo en mis luchas electora
les he dejado ilesas la bandera y la dignidad 
del partido; porque es preciso que sepan los 
amigos del Sr. Abril que yo ni he aceptado 
ni otorgado mercedes; he hecho respetar y 
valer mis fuerzas, obteniendo el honroso re
sultado que mi intento marcaba y que podían 
dar ellas de si.

Me queda en este trance, á que soy llevado, 
una tranquilidad y una esperanza: la tranqui
lidad de que ¿ mis tiendes, en k s  cuales on
deaba k  bandera de p *z, se ha llamado vio
lentamente con voces de guerra, por aquellos 
que debian estar i  nuestro lado en ara» del 
hermoso ideal á que hoy rinden ferviente 
homenaje, y el oual hemos hecho nosotros de 
antiguo el objeto de nuestro cu’to, el emble
ma de nuestra aspiración y el amor de nues
tro. vida T-mgo además la esperanza d® que 
el Sr. Abril no haya inspirado ese artículo de 
La Pvlitica. Si desgraciadamente m© equivo 
oo, yo tendría rauoh > guato y mucha honra 
en contender públicamente con é!, para que 
la verdad quedara en su sitio y oada cual en 
el qu® le corresponde, y acaso ©1 convencí- 
mient-» na ido de la discusión salvaría las di* 
fkulades que han surgido para nuestra inte
ligencia, que yo vivamente de«*o. Si por for
tuna las afirmaciones de La Política son hijas 
exclusivamente de su redacción, olaro os que 
yo no he de tomar de nuevo la pluma, con
tentándome con qu« el Sr. Abril y yo diga
mos á una voz: Padre perdónalos que no salen 
lo que se hacen.

i»*r****>'\ mi i¿i| 4 | ki» v wimnUu r l i  —nriw iii

C H Ó S IC A  P A R L A I E N T A R I A
SüSION DEL 4  DE JULIO DE 1887.

Congreso.
F.l señor presiden te d-I CONCEJO d« M INIS

TROS dió lectura «1 skufen t • Real decreto'.
«E-> uso de las prerrogátiv s qu-‘ me correspon

den por el arfe 32 de l,i Constitución de la M o n a r 
quía ea-niñola: nombre do mi augusto hijo el rey
don A fon so XIII, como Reina R-geoto del R  in- , 
y de pcuerdo eou t:‘ parecer de mi Consejo de Mi
nistros;

Vengo en susperd r  les sesiones de Córfes de la 
presante legislatura.

D«do en P  lacio ó 3 de julio d» 1887.—Mnria 
Ci islina.—E Pr^sideoti» del Consejo de Ministros, 
PrAx des M t ® S gaste.»

El S r .  MARTOS: En vísta del Real decreto que 
acaba de leerse, se levanta la sesión.

Cartera t id a l.

361 
00 0 
25 5

Serv ic io  d a  la p la z a  para ol dia 6 de julio de 
1887.- Parad» Antillas.—Jefe de dia, don Santiago 
M - rtol y M.-rtel, teniente coronel de S an tiago .- 
Hospital y provisiones, 2.® capitán de Antillas.— 
Sarg  -ntode hospital, vigilancia y pasco de enfer
mo». Antillas.—Por orden, el teniente coronel, s a r 
gento m-yor, Guarrero

E s ta c ió n  m e te o ro ló g ic a  de la Universidad de 
G ranada .—Observaciones del 5 de julio de 1887. 
Altura del batómetro en milímetros 4 fes

nueve de fe m»ñ na ...................................... 705 93
Dirección dal viento.........................................N. O .
Estado del cielo................................................ Nubes.
Temperatura máxima del aire á la sombra. 27‘á 
Temperatura máxima del aire al sol. .
P lu v ím e tro ........................................................
Termómetro tipo, á las tres de la tarde. . 
Pronóstico (fel tfempo, bueno.

A l h m d ’g a  d e  g ra n o s  Precios y balances del 
trigo i —Exidtsnci <: Sobran te de ayer, 380 face 
gas. Entrada de hoy 5 id. Tofei existencia de 
hoy, 385 id .—Venta: A 11 pets. 50 cis. la fen#ga, 
30 fanegas. A 12 p-ts 00 cts. id. id.. 46 A 12 pese
tas 25 cts. id 10. A 12 pets. 50 cts. id. 45. A 12 
pets. 00 cts. id 00. A 00 ptes 00 cts. id. 00. Total 
vendido, 131 fanegas.—Balance: Existencia, 381 
fanegas. Vendido, 131 id. Sobrante para mañaa*, 
250 id.

Precios de otros granos. — Cebada desefe pesetas 5 
75 cU 4 6 pets. 25 cts. Habas, do 8 pets. 75 cts. á 9 
pets. 25 cts.; Maíz, de 8 pets. 75 cts. ó 9 pets. 50 
có * timos.

M a ta d e r o  p ú b l ic o .—-Pr«cios del kilo de la con- 
tratación de ''arnés, del 'tia de ayer; Carnero, 1 
pta 21 <*ts. -Vaca ,  1 pta. 42 c t s .—Ternera., 1 pese
ta, 48 cts.

Gallas.
Di# 6. — Santa Lucia, virgen. -Jubileo de las 40 

horas en la igifsi" de Capuchinas, á devoción de 
D, Juan Manuel Herreros de T-jads; é fes siete 

misa cantada,' 4 l> s seis rosario, salve y leUní».— 
En la Catedral 4 las ocho se reza el rosario, á las 
ocho y m e Jfe, misa mayor y en fe R*r1 Capilla.— 
E i la'iglesia de S in Nicolás, á las ocho, misa can
tado, á ias ciño > y media rosario, sermón, duode- 
nario del Solfeo, gozos, salve y fetanfa.— En los 
Hospitalices, San fe María de la Alh»mbra y de
más iglesias, se reza al rosario.—'Visita de la cór 
te de María. Nuestra Señora de la Pureza, iglesia 
de San Ildefonso.

Espectáculos
Cafó de I t a l i a . —Concierto de ocho y media i  

doce <i« la noche, por el sexteto que dirige D. C i r 
ios R moro, en ei que so tocarán los números m is  
escogid >s de su repertorio.

Circo E c u e s t r e ,  Acrobático y Gimnástico, bajo 
lo direc ion d- D. Manuel Fernandez Cuevas, si
tuado ;-:Q el Humilfedero.—Grandes y variados • jer-  
cicios en qu > tomarán parte todos los artistas de la  
comp-ñi . —La función empezará á las nueve de la 
noche.—Precios; Sihas con entrada, 99 céntimos 
de oeseU. - E tra ía g«nér»), 50 id

Avisa á los padres
enseñar.za, dá repasos de francés, inglés y alemsn, 
para la aprobación de setiembre, garantizando ade
más en tras meses la  perfe. t  - habilitación de! pro-. 
gr»ma de íic-has a%ignatu-a«. Ventaja, eeonómiea y 
que permita mayor ?Hiin«rn do asignaturas pora el 
nuevo i»ño aci.démieo. —Darán rezón, colegie ce 
P adres  Escolapios.

Batos do mar eu Motril.
So alquil* para la temporada da verano todo el 

principal y parto dal bajo da una magnifica y cómo
da casa con cuatro fichadas, situad* en el vstradere 
ó playa do M otr i l . -D ir ig i rse  si Administrador da 
la Exorna. S ra .  Duquesa do Santón® en dicha 
ciudnd.

LA SEÑORA DOÑA

i¡H.“ del Rosario Peres Valiente’
Y L E O N ,

Marquesa viuda de Diezma y de la Hinojosa, 

fa,lleoió a y e r .

R  I .  P .

Su director espiritual, sus hijos 
don Francisco de Asis Nofiferes, mar- 
qué* d8 Diezma y de la Hinojosa, 
don Luis y diña Dolores NfcftUres, 
hijos políticos don Mari-no Martínez 
de Victoria, don J só Pedrinuc-i te 
nicnte coronel de 1« Guardia civil y 
dofí- D dores Pedrinaci, marquesa de 
Diezma' y de la Hiñe josa, nietos, 
nieto3 políticos, sobrinos, sobrinos 
políticos y demás parientes, sup’ican 
á sus amigos so sirvan encomendarla 
4 Di 'S y asistir á la conducción del 
cadáver, que tendrá lugar hoy, á las 
seis do la tarde, desde la c^sa mor
tuoria, Gracift, 34, á la iglesia de 
Santa Anf.; y al funeral, que por ol 
eterno descanso de su alma, se cele 
brará mañana, y hora de fes nueve 
do ella, en la parroquial de Santo 
María. Magdalena; por cuyos f  vores 
la vivirán eternamente reconocidos.

El duelo se despide en las refe 
rides iglesias respectivamente.

t

m M

El Jubileo de las cuarenta 
horas que está anunciado para 
para los dias 6 y 7 del presente 
en la iglesia de Carmelitas Cal
zadas, pasa en dichos dias á la 
iglesia de Madres Capuchinas, 
á devoción de D. Juan Manuel 
Herreros de Tejada, en sufragio 
de las almas de sus difuntos, y 
en los dias 9 y 10 estará eu la 
iglesia de Carmelitas Calzadas 
á devoción de Don Enrique Mo
reno Reyes.

barato
u t- man

se vendo en fe imprenta de e?t;. pe
riódico papel para envolver, do

p A rJ j fU  Quien h-yi* ei.oontradó Una ca lera 
a G¿ alUfl. conteniendo una cé iu 'a  persona! y va* 

! ríes recibos y popeles de interés, úriicomcnt-i p;¡r:i 
j su dueña,, que so extravió en los dias 2 ó 3 del iíc- 

tua , sin tener seguridad daí sitio, y la presente en 
fe. Administración de este periódico, recibirá una 
gratificación.

í í . t i j  Qaño-,riffj francesa, desea entrar «n une fa- 
Utóia Scílu R u  miii4 par5t dodicfirso 4 la educa-.......- para ------ ------- _ _______
"ion de niños. Puede enseñar francés y piano.- 
Eo fes oficinas da esto periódico, darán razón..
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Martin, qu® dormía tranquilamente, adi
vinase su situseion y a* udiern una vez más 
á protegerla y consolarfe?

Alb&nia permaneció mueho tierap® sobre 
la dura piedra, anonadada por su desdi
cha.

Hub» un momento <tn el que tuve el pro
posito llamar y decir», M irtin : °Ce>ie- 
ma tu ce-sa;» pero la s«la idi a  da formu
lar aquella pretensión sublevó su delica
deza.

R'-pugnébale 'solicitar la piedad da su 
amigo, Unto tiempo desdeñado, y porais- 
t i t  en ao peí-fenecerlo, ni aun por «ls«,nto 
lazo del matrimonio, poosande que la su
blimidad de alma del pebre « jo merecía 
un amor más puro que • 1 suyo.

N t;  no era posibl* que ie impusiera ten 
terrible sacrificio para aloanzarjau rehabi
litación.

D mioade per estos sentimientos, se le
vantó y cene«  «ó de nuevo á recorrer sa 
triste calvario, deteniéndose; «on el alma 
llena de prefunda tm argurc ,  dtb»jo do las 
van tanas de las oasas de sus compañeras
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—¡Es posible!
—Si, é fé.
—Entonces, no llevarás i  mal que te 

ofrezca mi C3*8*
Albania escuchó aquella proposición casi 

sin dttrso euenta de lo q u e  significaba. De 
nuevo recordó el abandono de sus padres: 
sobre todo las duras entrañas de su madre 
y volviéndose hacia su interlocutor, le 
dijo:

—Pues bien; gi, aeepto.
L- s dos sa pusieron en marcha. El hom

bre á quien la oasu*lid» d ha Lia proporcio
nado el encuentro con Albania, era Num» 
Laigoel, un sroigo del hijo del notario, es 
deeir, un camarada, porque en el fondo 
sentía h* efe él el mayor desprecio.

Aunque j- vcd, y por lo tanto alegre era 
el pe o opuesto i»  Héctor. Hijo da un tra 
tante en ¡ana?, al perder á su padre , hsbia 
«ontinuado ,o« negocies de aquél, y dis
frutaba d« una posición desahogada.

Agradábala divertirá?; p®ro siempre con 
juicio, con oircunspeccioD; y apasar de no 
tener que dar cuenta 4 nadie de sus actos, 
ere formal y gozaba ie. la estimación do sus 
convecino».
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éon ojos furibundos y levantando el brazo 
amenazador.— Eres una m iserable .. .  ¡has 
deshonrado á tu familia!...  Tu padre qua- 
ria matarte. ¡Si, si, ya le recuerdo!,.. 
¿Qué vienes á buscar aquí? ¡Mal nacida!

—¡Oh, tia de mi alma!—dijo dulcemente 
Albania. — Reflexiona... no me trates 
a s í . . .  tú me quieres . .. ahora soy tu hija... 
m a h as  cuidado en mi enfermedad.. .  ta 
debo la salvación.. . ' ¡Las desjóramos tan 
dichesss!...

— ¡Huye... huye, mala pécora! ¿Será 
preciso que haga desinfectar mi c;sa  y 
que la reele con agua bendita pura purifi
cad. ? ¡Pon tierra de per medio, misera
ble!... ¡hija de la Gruñona'.. . .  ¡amanto do 
Hó te r! . . .  Erest®do eso ¿y te a tr?v ís  á 
pedirme amparo? Yo no tengo caridad p-ra 
las infames como tu. V uelve .. .  v u a .v s i  
la alameda de la V iae lte . . .  La nocho está 
la apacib le . . .  ¡Corre ¿e sp e ra r  allí 4 tu 
amante!...

Albania estaba aterrada. En medio da 
su relativa tranquilidad, sa habfe elvi Jad© 
del triste achaque que padecía su tú., por* 
más que no ignoraba que todos los c-ñeis



ÜT> GUANABA.
UNA EXPOSICION MÁS,

UN TRIUNFO MÁS.

¿A  CO M PAÑIA F A B R IL  «SINGER» 
tiene la satisfacción da anunciar al pú- 
blieo que sus excelentes máquinas acaban 
da obtener en la exposición internacional 
de Salud de Lóndres la medalla de oro, 
suprema recompena gue a'il se concedió 
á la industria.

También p a r 
ticipa al públi
co que toda má-

Suina S i n g e r  
eva esta m ar

ea de fábrica en 
el brazo

y «rué debe cuidarse de que iodos ios de
talles sean exactam ente iguales, para que 
no se vean sorprendidos p or com ercian
tes de mala fó. y  creyendo adquirir una 
máquina S inger tomen una grosera imi 
tacion, defectuosa é inútil.

LAS MAQUINAS PARA COSER
SINGER

te  encuentran en esta población ,
40, Zacatín, 40,

___ ájpesetas_2‘5U semanales

í i m j i  c»lra<3í<an de música y pianos de 
XklM  ¡yiMLOIS Antonio Solá. — S u r 
tido completo de pianos de todas clases, 
de las mejores y más acreditadas fábricas 
del reino y extranjeras, inclusas las de 
Erard yP leyel.—Sus precios son los má- 
equitativos posible; resultando más bara
tos que traídos do fábrica ó de Madrid.— 
tiran ventaja p o r  no correr riesgos en el 
camino. Elección á satisfacción, por ha
ber más surtido que 8n ¡os mejores de
pósitos de España. Garantía por cinco 
años, cuidándolo y teniéndolo en buenas 
condiciones. —También se venden á pía 
zos y se admiten cambios.—Música para 
piano y para canto, cuanta se puede de
sear .—Métodos de solfeo y de piano de 
todas clases: cabe de San Miguel Alta, 
número 1, hoy Hernán Perez, ai final de 
la calle de la Cruz.—Nota: Hay también 
pianos servidos procedentes de cambios, 
pero en m uy buen uso, por estar escru
pulosamente reformados. Verticales de 
1.600 rs. en adelante, y cuadrilongos de 
600 rs.  en adelante. Horas de despecho, . 
de doce á cinco.

dos graneros de gran ca
bida y excelentes condi

ciones,situados en laca le del Rector Ar- ' 
güeta, junto á San Juan de D i o s . - L ^ - ; 
ves ó informes, Almona de San Ju n da 
Dios, 5.

DEPOSITO DE CUBIERTOS
Y ORFEBRERÍA DE METAL BLANCO

llamado de M ery-Extra
DE

ÜE^JECT - H X .  < Z :M :3 f f iT F 8 .C Z > W ,
en la relojería de Arnaud Sivord,—Reyes Católicos, 8.

E. Maillcchort os una liga de cobre y zinc en la que el nikel entra en porción va
riable y la comunica una blancura más ó memos grande qu® la hace tomar un her
moso color de plata. El nikel dá a! mismo tiempo á esta liga cualidsdes de dur**í y 
de inoxidabilidad relativas que la h*n he 'ho apreciar por una respetable clientela 
que al busc*r para los objetos dedicados »1 servicio de cafés y restaurants las apa
riencias de la plata, encu**ntra al mismo tiempo una economía sin igual y «na soli
dez y dureza incomparables.

Él extraordinario empleo del metal blanco (no plateado) al tomar cada vez más 
incremento, ba or< ado una liga especial de inmejorable calidad y de la mayor blan
cura que jamás se h i  obtenido, á la cual daremos el nombre de MERY EXTRA para 
distinguirla de todas las ng is  más ó móiKS blancas queso exhiben en los comercios 
con el nombre de metal blanco.

Al mismo tiempo esta fábrica ha aumentado y perfeccionado su herramental eon 
objeto do poder ofrecer á sus numerosos f vorecedores el dicho metal Mery-Extra en 
las condiciones más ventajosas pni'í el público.

Quien quisiera convencerse nu*'de pos .r por ei depósito Arnaud Sivord,
8, REYES CATÓLICOS, 8.

■nr.-n r;.;^ i i .»».jg a ai>rrrTm-aa^:ai^ca-.sn»rr—  -■-■■-.-.■.li... ....................: ...------. . . -**■-■*-. •*. *

T J3 N T I0 3 S T -
COMPAÑIA FBAÑCBSI DE SEGUIOS IIIN T M  INCENDIOS

F U  W D  A D A M E N  1 8 2 8 ,
RECONOCIDA EN ESPAÑA POR REAL ORDEN.

Capital:
Reservas:
Primas a cobrar:
Total de las garantías:

O sean reales. .

francos: 10.000.000‘00
> 5.610.000*00
> 53.382.004*31 

69.052.004*31

Se alquilanMISION
SGOTT

de Aceite Puro de
HIGADO DE BACALAO

CON

Hípjjfüs filos de Cal y de Sosa.
Es un  agwiaüte al paladar como la ¡eche.

Poséa todas las virtudes del Aceite Crudo 
cíe Hilado de Bacalao, más las de los 
Hipofosfitos.
Cura la Tisis.
C u r a  1.a Anemia.
Cura la Debilidad General.
Cur.á. la  Escrófula.
Cura el Reumatismo.
Cura la Tos y Resfriados.
Cura el Raquitismo en los Niños.

£ s  recolada por los médicos, es de olor 
y  sabor agradable, de fácil digestión, y la 
soporta ¡i ÍÓ3 estómagos más delicados.

De venta en todas las Boticas y Dro
guerías. SGOTT & BOWNE. ÓuimR 
eofiT-NU EVA-YORK.

D/pasitario en Granada: D. Sanees 
Peres, A rao do las Cucharas.

DOCTOR BAXERES
ATJIOR DE LA

E L E C T R 0 B I0 P A T IA .
Este pr<. Lsor es el ú .ico en el mundo médico, que con los e l e e t ro id e s  o r 

g á n ic a s  de tensión y afinidad específi as de su E le c t ro b io te ra p ia ,  rs-k lisa 
orácticanoente, por la e l im  n adan ,  y la renovación , 1* s  n if icacion  de la mo
lécula ó 'é 'u!» enf rrna, y c u ra ,  entro lo más incurable, los r a q u i t i s n u s ,  las 
p a r á l i s i s ,  k s  cá n ce re s ;  L s  t i s i s  y les l e p r a s .

R E F E R E N C I A S  A U T É N T I C A S -

HONORARIOS CONVENCIONALES.
69, Fuencarral, 69,—MADRID.

JNTRA. SHA. DE LAS ANGUSTIAS.
GRAN FABRICA DE HILADOS, TORCIDOS Y TEJIDOS DE CANAMO Y YUTE

DE
EIBOT HERMANOS,

53, calle de Recogidas, núm. 3 3 ,—Granada,
Especialidad y completo surtido en !a¡» hobr-'S rastrilladas, tramillas, hilos dé' 

enfardar, traillas, cuerdas y maromas do todos grue os y dimensiones que se en
carguen; cañamazos, lon»s, gergas, p areas ;  sfqu ría y costalería de todas clases, 
para yeso, minerales, azúcar harinas y granos: alpalgaterín y zapatillas de infini
dad de variedades.

Ventas al por mayor y menor.—Se sirven p< didos á todos puntes.
—■ — ------ -r—------------ --------------------- —   :——   ——’—r—.—;— —~ g;?'ggar

Frente el corree,
nita casa de nueva construcción, roda» 
pintada y con dos perUla».—-D*i$a r a - , 
zon, Dárrillo de la Magdalena, 18.

D nñnn  frios y te rrp ía los . —D sde el 1.0 
ilallUd del actual están á disposición 
del público los bi'fíos frios y templados 
del Cafó del L eón .—No se admiten abo 
nos.

. . .  276.208.017*24
Esta Compañía, q u9 cuenta más de cin cu enta  y  ocho años de existen

cia, tiene pegado desde su fundación por siniestros más de CIENTO 
TREINTA Y CINCO MILLONES DE FRANCOS.

Capitales garantizados en 31 de diciembre de 1886, m'ás de SETENTA 
MIL MILLONES DE F R aNCOS.

Domiciliada en París: rué de la Banque, 15.
Director de la Sucursal esp añ o la : D. Manuel Gés, Ancha, núm 24, 

Barcelona.
Subdirector en la provincia de Granada, D. Francisco de Pavía de Gón- 

gora y  del Carpió, Plaza de la Universida, núm. 2.

CALAHONDA.
Fonda del mar

DB
FRANCISCO LOPEZ JIMENEZ.

Desde 1.® de julio al 30 de setiembre queda abierto este acreditado es
tablecimiento, en el que se han introducido grandes reformas, tanto en la 
oooina como en el decorado y salones de recreo.

E H i d c i r  D e n t í f r i c oDE LOS
R R . P P . B E N E D I G T I K 0 S

d e l a  A b a d ía  d e  SOTJLAC (G iro n d a )
Prior 3>om MAGITES. ONKTB

52 3SA33X5 A-Xj X-. A. 3  XXS O K .O  
Bruselas isso Londres i->:i 

LAS MEJORES RECOMPENSAS 
INVENTADO fl Q B O M  po». v. r.¡i?n 

E*r ■ S a  «áa'Pctiro É e m m
« El empleó 'cuotidiano- áól SUrsir'f 

; 1 JontÜfrico fle Jos » » ..S*P. BcncSin-! f 
Unos'cuya dosis de algunas gotas en 
el agua, cura y evita la óhi'le'fortáiccé1 
las enciás rindicn do á los mentes un 

i blanco perfecto.
« Es un verdadero servicio rendido á. nuestros lec

tores señalándoles esta ariugtiiátma y útil prepár ciou 
romo el ¿mejor cu ra tiv o  y ú n ic o  p rés ter  c a tiro  
(le las A fe c c io n e s  d e n ta r ia s .  »
C?» 'sedada es 1897 S BJ g^S 3, Rué Huauerie. 3
Agente General: 5 ^  B5iA3f 5e#'S BORDEAUX

-Deposito en todas las Farmacias y PsrP* dt Francia y Estrange:»

Depósitos en Granada, casa de los Sres. Rubio hermanos, Macias h e r 
manos, D. Nicolás Céspedes, D. José Burló, López hermanos, viuda 
de Rivas y D. Bernabé López.

Cura todas las Enfennedades que resultan de Vicios de :1a sangre, meno E scró fu la s , 
E czem a , S o ria e is , ilc r jse s , ¡L iquen, X m pétioó , G o ta , i ié a n u tiis m o .

R O I  á Ó Y t f É A U - L A F F M f ó i r e U R
jD'IS -TsTO X iTJ^tO  -32-B! P O T A S I O

■cuya los accidentes siílliticos aritíáuós ó róbe-’des : W iéevas, T u m o re s , G o m a s, 
'Eocostósis, asi cómo el n fa tism o .  I? E w rofitioso- v la T u b ercu lo sa .

En P a r la ,  Casa 3» F«lÓ5i', v u e ^ ía lte iie ta , S'-'de CSYVEA8-LáI?ECTEC8, y qn tedas las Farmacias,

En é! acreditado
tuadoenTe placeta del Agu», núm. 5, se 
venden los legítimos vinos de la Mancha, 
haciéndese superiores por sus buenas 
cualidades, como e! público de Granada 
lo conoce, á cuantos se venden en esta 
capital con el nombre de Valdepeñas. 
Agradecido de la constante pr<ferencia 
que el públi o viene dispensando á sus 
vinos, so los ofrece: tinto superior, 10 pe
setas arroba y 2‘50 cuartilla.—Blanco, 9 
pesetas arroba y 2‘25 cuartil la . — No
equivocftrso^ Narar:jo Chico.___

|  o I n r r l f t l a r r a  Situada en el paseo 
L d  I l íg ld U j r id .  de la Alameda P rin
cipal, I.úra. 48, en Málaga. —E>te mag
nifico establecimiento, á  la al tuia de los 
mejores de su ciase, ofrece al distinguido 
público granadino sus elegantes habita
ciones, con vistas al msr, y cecina fran- 
ce a y esp«ño'a. Hay establecido un ser 
vicio muy esmerado y económico, para 
la próxima temp. rada de b*ños. — Dueño 
y diraetor, D: Jo^é M. R mi ro.

in cármen con tierra da 
ibór, ave!limeras y ogu» 

dé'm¡cimiento, situsdo »I p ó de ¡a cucst' 
del A vi llene. Mesones, 61, dárán razón.TZ.'XSVFfX&CJKV

la

Se alquila Z

por e! propio cosechero. 
—El cosechero de vinos 

da V ldepeñe8, Felipe Nieva, sgradee ds 
á la constante preferencia que el público 
vi ne dispensando á sus vinos por tantos 
años, ha determinado hacer una im por
ta n't* rebaja en los precios, previniendo 
a : púb ic > no oonfunda estes vinos con 
otros muchos que se venden en esta lo- 
c lidad, los cuales no tienen de Valde
peñas más que el nombro. -P rec ios :  9 y 
10 pesetas arroba; 2 pesetas y 25 cénti
mos cuartilla. —1, Recogidas, 1.

T íñ í l í l f í r t  ^9 est-b ecimiento de sas- 
E idüEfluv. trerlu de Arizs, situado en 
1 p az - do Bibarrambla, ácera  de don 
Joaquín Mazó, se ba trasladado ó la ace- 
r« de la derecha do la misma plaza, fren
te á la Virgen del Palacio Arzobispal, 
entresuelo.

í  PAPEL E i P L l u T
ÍT MOSTAZA EN HOJAS PARA SINAPISMOS 
” ' í-t'SISFiKSABLE para lssFABILiAS j  losVlAfi£6ys 

D IPL O M A S DE H O N O R 
M e d a l l a s  d e  O r o  y  d e  J P la t i t

7. rẑTTAK

Mmmk.
num_

Sigue por ocho días más, 
en la 'ca'le de Buensuceso, 

3 , - -S e  venden alhajas y ropa.
FABRICA DE CERVEZA

LA ALHAMBRA,
Cruz, 4 2 .

Ventas por mayor, con rebuja de ¡»r**i». 
Servicio á domicilio.

Docena de chicas, 18 reales.
Los avisos sa reciben en el óespach® 

■ central,
Carrera de Genil, 21, Cervecería.

i!EL VERDADERO
lleva en todas las 

Caja s

íl yen todas las 
Hojas 

I la FIRMA 
adjunta 

ec
tinta

n  0  j a :

Es s’jperisr!
a todas I 

las í 
Imita
ciones 
que 

se han 
hecho, 

y. sé usa en 
todas las partea 

del mundo.
SE VENDE EN 

P H A R m a c i a  &
2 4 , -T venue V lc to r la ,  P A B IS .

Imp. 0e El Defensor »k Grabada.

— Í 28—

¿ía vietima de algún acceso. Sus esperan
zas, su porvenir se trocaban de nuevo 9n 
desesperación y quebranto.

¿De qué podían servir en aqualloe m o 
mentos las razones, las explicrcioues, las 
súpliea8?
f Por otra parte, faltaban fuerzas á la jo
ven para hablar, y lloraba.

Rosalía se Acercó á ella, y cogiéndola 
con sus nervudos brazos y profiriendo más 
que palabras, ladridos, exclamó:

—¡Bribonazs!... ¡Sal de aquí., ,  sal al 
punto! ¿Tu mi sobrina? ¿Pretendes ser mi 
sobrina? No, y mil veces no. Solo eres una 
mala mujer. Veto eon mil demonios—aña
dió, arrojando á la pobre joven en medio 
de la calle.

Acto continuo cerró la puerta de su ca 
sa y cantó de nueve, acompañando su can
ción con risas estridentes.

- 1 3 3  -
si pedia auxilio; no le respondona*!, y en 
tes por el contrario, la insultarían do nuevo 
maldeciéndola por segunda vez. ai es que 
no la mataban.

—No, no—pensó, sintiendo ¿espartarse 
en su cima un odio inm enso.— ¡Que se 
cumpla mi destino! ¡Ah, padres despisdes! 
¡Me habéis d j-«do sin amparo en los bre
zos de ia inf mis; no habéis tenido cem- 
pasion ds mi! ¡Mi deshenra os aleanzará 
eternamcnU!

Continuó su camino como antos, sin sa 
ber hacia donde dirigirse, y después de re- 
oorrer ¡varias veces los mismos parejas, 
oyó ruido de pasos en una calle próxima y 
volvió la cabeza, más por temor que por 
curiosidad.]

¡Una mujer sola y á aquellas horas! Esto 
era un lance extraordinario.

E! desconocido sa acercó á e ’U  para ver 
quien era.

Su asombro fuó inmenso el reconocer 
en aquella mujer á la sebrina de Rosalía.

—¡Albania!— exclamó. — ¡A'baDis! ¿A 
dónde vas?

—Busco un sitio en donde guarecerme.

- Í á 2  -
que quizás soñaban en aquel momento eá 
felieidad que habis concluido para ella.

Al pasar cerca de la casa de Esparratt , 
recordó 4 Mariano y lloró dolorosamente. 
Un poco más allá apercibió la morada de 
sus padres: la tienda estaba cerrada y las 
maderas de las venUnas del primer piso 
estaban cerradas también. En un instante 
«e apareció á su vist» toda su pasada exis
tencia, tan breve y al miemo tiempo tan 
cruelmente llena do martirios. Recordó su 
triste infancia sus a  egrias guardadas en 
el fondo del corazón, los continuos sofiones 
que recibía de sus padres, sus secretas vi
sitas ó Rosalía, el afecte de Martin, l»s 
promesas de Héotor, su eaida, sus desen
gaños, la'crisig, la maldición desús padres 
los insultos d© sus vecinos,. .  y todo, todo 
loque  coaatituu su breve, pero accidenta
da vida.

Su dolor ers inmenso, su abandono terri
ble; y sin embargo, detras de aquellas pa
redes que contemplaba, vivía una mujer 
que la había abrigado en sus entrañas: 
¡una madre!...  Pero  estaba segara deque  
ei invoeabaequel sagrado nombre, de que

VMI

L*s salles estaban 4 oscuras, la poblé- 
eion yacia en profundo susño; solo se oia 
e! murmullo del rio y el ruido de la prese 
de un molino cercano. Ni una aóla luz ea 
las ventanas. La soledad, el silencio eran  
espantosos.

El destino se mostraba cruel eon A lba
nia .  El viento arrancaba las últimas hojas 
de los árboles, y con1 ellas sa iban las ulti
mas espsransas del eorazon de la joven. 
¿Qué iba á sorda ella en medio da eqñel 
silencio, de aquella soledad de aqutl aban
dono?


